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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Peluquería  de  póbre  apariencia  en  el  barrio  del  Temple  en  París. 
Puerta  grande  al  fondo  que  deja  ver  la  calle.  A  la  derecha  fon- 
do, gran  ventana  baja  cuadrilonga  á  estilo  de  la  época  con  vidrie- 
ra grande  levantada  por  dos  hierros  hacia  la  calle.  En  el  alféizar 
de  la  ventana,  cabezas  de  madera  con  cofias  blancas.  Algunos 
tiestos  de  flores.  Mesa  grande  de  trabajo  delante  de  la  ventana  con 
moldes  de  cabezas  puestos  en  palos.  Cintas,  telas  y  flores  esparci- 
das por  la  mesa.  Taburetes  altos  de  trabajo  alrededor  de  la  mesa. 
Puerta  lateral  derecha,  practicable.  Al  fondo  izquierda,  escaparate 
pequeño  de  cristales  que  da  á  la  calle  con  modelos  de  peinados  de 
la  época.  La  escena  estará  dividida  por  un  biombo  grande  de  épo- 
ca con  puerta  cubierta  de  cortina  encarnada,  que  separa  el  taller 
de  la  peluquería.  La  puerta  del  fondo  queda  libre  para  el  acceso 
al  taller  y  la  peluquería.  A  la  izquierda,  primer  término,  mesa 
adosada  á  la  pared  con  espejo  delante  y  sillón  de  barbería  frente 
á  la  mesa.  Sobre  ésta,  utensilios  de  peluquería,  frascos,  etc.  Se- 
gundo término  lateral  izquierda,  puerta  practicable  que  se  supone 
da  al  interior.  Delante  del  escaparate  de  la  izquierda,  una  mesa 
pequeña  con  útiles  de  peluquería.  En  el  telón  de  fondo,  plaza  ó 
calle  de  la  época.  Detalles  de  toda  la  decoración  á  juicio  del  pin- 
tor escenógrafo.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentadas  alrededor  de  la  mesa  de  la 
parte  lateral  derecha,  ESCOFIETE  RAS  (coro  de  señoras)  con  tra- 
jes de  grisetas  de  la  época,  trabajando.  Por  la  ventana  de  este  mis- 
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mo  lado,  y  á  su  tiempo,  se  ve  un  grupo  de  ESTUDIANTES  de  la 
época  (coro  de  caballeros),  que  requiebran  á  las  grisetas.  En  la  par- 
te lateral  izquierda,  SULPICIO  juuto  á  la  mesa  delante  de  la  venta- 
na, sentado  y  peinando  una  peluca  que  tiene  sobre  un  molde.  MAR. 
CELO  se  halla  concluyendo  un  servicio  arreglando  ía  peluca  á  RA- 
MEAU,  que  se  baila  sentado  delante  del  tocador.  ROLAND,  sentado 
á  la  izquierda  del  tocador,  leyendo  un  periódico.  Cuadro  ani- 
madísimo 

Música 

Escof.  Con  el  hilo  y  con  la  aguja, 

mientras  todas  trabajamos 
llena  el  alma  de  ilusiones, 
en  el  dulce  amor  pensamos; 
porque  todas  las  grisetas 
ponen  toda  su  esperanza 
en  la  dicha  que  se  alcanza 
en  los  brazos  del  amor. 


MARC.  (A  Rameaui) 

¿Empolvamos  la  peluca? 
Ram.  Tengo  priea;  ya  está  bien. 

Makc.  Al  estreno  de  su  obra, 

como  pueda  asistiré. 

ROL.  (Con  el  periódico  ) 

Dice  aquí,  que  á  nuestro  estreno 
va  á  asistir  Su  Majestad. 
Ram.  ¿Qué  me  dice^?  ¡Cuánta  honra! 

M.ARC.  (Quitándole  el  paño.) 

¡Servidor!  Podéis  mandar. 


EsT.  (Desde  la  puerta  y  ventana  foro  derecha.) 

Siempre  son  los  estudiantes 
mariposas  del  amor, 
y  en  la  luz  de  vuestros  ojos 
se  nos  quema  el  corazón. 

ESCOF .  (Riéndose.) 

■     ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
¡Qué  atrocidad! 
¡Ay,  cuántos  mosconeé 
¡Qué  barbaridad! 


Est.  ¡Lindas  grisetas, 

,  no  seáis  así! 

Escof.  ¡Fuera  moscones! 

¡Fuera  de  aquí! 

MARC.  (Sacudiendo  y  doblando  el  paño.) 

Este  servicio 
se  concluyó. 
¡Cuándo  haré  otro! 
¡Sábelo  Dios! 

I  ¡Buenas  tardes! 

(YéndjOse  por  el  fondo  izquierda.) 
MARC.  (Alargando  la  mano.) 

¿Y  el  tervicio? 
IUm.  Cuando  estrene 

pagaré.  (Mutis.) 


Escof.  Con  el  hilo  y  con  la  aguja,  "etc. 

Est.  Aunque  enmudezcan  tus  labios  rojos, 

por  más  que  finjas,  hablan  tus  ojos. 
Oyeme,  mira  por  compasión, 
que  entero  es  tuyo  mi  corazón. 
Los  ojos  de  tu  cara 
son  dos  estrellas, 
son  dos  luceros. 
Escof.  Callad  y  no  seáis  tontos 

ni  engañadores 
ni  zalameros. 
Marc.  Siempre  lo  mismo, 

hoy  como  ayer. 
Lo  que  me  deben 

37a  no  lo  Sé.  (Arreglando  el  tocador.) 


Est.  Lindas  grisetas, 

no  seáis  así. 

EsCOF.         (Sacudiendo  las  telas  y  cofias  con  gran  algarabía.) 

¡Fuera  moscones! 
¡Fuera  de  aquí! 
Marc.         (a  Sulpicio.) 

¿Qué  es  eso,  Sulpicio? 
Asómate  á  ver 
si  ha  entrado  el  demonio 
en  ese  taller. 
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SüL.  (Sin  moverse.) 

Será  lo  de  siempre, 
ayer  pasó  igual; 
mas  yo  no  me  meto, 
que  salgo  muy  mal. 


Marc. 


Escof. 

E&T. 

Marc. 


Escof 

Marc 
Escof. 
Marc 
EfccoF. 


Marc. 


En  faltando  mi  Carlota, 
en  faltando  mí  mujer, 
el  cotarro  se  alborota, 
lo  que  pasa  voy  á  ver. 

(Pasando  á  la  derecha  del  biombo.) 

¡Coquetas!  ¡Malditas! 
¡Os  voy  á  matar! 

(A  ellos.) 

Si  salgo  os  afeito, 
y  no  volvéis  más. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(A  ellas.) 

¡Al  punto  á  la  calle! 
¡Fuera  del  taller! 
¡Quedáis  despedidas! 
¡No  os  quiero  ni  ver! 

(Levantándose  y  suplicando.) 

¡Señor  Marcelo! 
¡Dejadme  en  paz! 
¡Ya  nos  marchamos! 
¡No  volváis  más! 
¡Adiós!  ¡Adiós! 
¡Con  Dios  quedad! 
¡Ya  nos  marchamos! 
No  volváis  más. 


Escof. 


Est 
Todos 


(Salen  á  reunirse  con  los  Estudiantes  y  formando  pa- 
rejas van  haciendo  mutis  por  el  fondo  izquierda.) 

Despedidas  por  vosotros. 
No  os  importe,  que  es  mejor. 
Estudiantes  y*-  grisetas, 
solo  viven  del  amor. 
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ESCENA  II 


MARCELO  y  SULPICIO 


Hablado 


Marc. 


SüL. 

Marc 


SüL. 

Marc. 


(Desde  la  puerta.) 

¡Escandalosas!  ¡Coquetas! 
¡Casquivanas!  ¡Presumidas! 
¡¡Feas!! 

¡Eso  sí  que  no! 

(Entrando  y  dirigiéndose  á  Sulpicio.) 

Tú  te  callas  en  seguida 

y  acabas  esa  peluca, 

y  si  no  vas  con  las  niñas 

á  la  calle  tú  también. 

¡Me  está  abrasando  la  ira! 

¡Me  consumo!  ¡Verme  así 

en  una  peluquería 

de  tres  al  cuarto!  ¡Yo!  ¡¡Yo!! 

¡Un  hombre  grande!  ¡Un  artista! 

¡No  conocen  lo  que  valgo! 

¿Por  qué  te  dió  la  manía 

de  abrir  también  un  taller? 

Como  las  barbas  malditas 

dan  tan  poco,  á  mi  Carlota 

se  le  ocurrió,  ¡pobrecilla! 

poner  un  taller  de  cofias 

para  ver  si  se  vendían 

y  lograr  por  este  medio 

que  ese  «pan  de  cada  día» 

de  que  el  Padre  Nuestro  habla, 

aquí  llegase  por  libras, 

pues  solo  por  cuarterones 

las  barbas  lo  conseguían. 

Pero  nada,  no  señor; 

la  ración  siempre  la  misma. 

Por  más  que  este  peluquero 

peina,  rapa,  corta  y  riza 

los  pelos  de  las  cabezas 

que  entran  en  su  barbería, 

por  más  que  tu  pobre  hermana 


fe 
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inventa  cofias  bonitas 
para  adornar  las  cabezas 
de  las  hembras  de  la  villa, 
por  más  que  este  matrimonio 
á  cabezas  se  dedica, 
nada,  siempre  de  cabeza, 
¡de  cabezal  no  hay  tu  tía. 

Sül.  Cuñado,  tienes  razón. 

Marc.        Yo  necesito  en  seguida 
una  cabeza,  una  sola, 
de  mujer  que  se  distinga 
en  algo,  que  brille  en  algo, 
en  el  arte  si  es  artista,  . 
en  la  nobleza  si  es  noble; 
una  cabeza  que  diga 
al  verla  pasar  la  gente: 
— «Ahí  va  la  tal»— y  en  seguida 
se  sabe  en  todo  París 
el  nombre  de  su  modista, 
el  nombre  de  quien  la  calza, 
los  nombres  de  sus  visitas 
y  el  nombre  del  peluquero 
que  la  peina  y  que  la  riza. 
¡Pues  una  cabeza  así 
mi  inspiración  necesita 
para  salir  de  este  barrio 
y  de  esta  peluquería! 


ESCENA  III 


DICHOS.   CARLOTA  por  el  fondo  derecha,  traje  modesto  de  la  épo- 
ca, con  cofia  grande,  etc. 


Üarl.        ¿Qué  te  sucede,  Marcelo? 

(Reparando  que  no  están  las  Escofieteras  en  el  taller.) 

¿Mas  dónde  están  las  muchachas 

del  taller? 
Marc.  Las  despedí 

por  alborotar  la  casa. 

¿Y  de  dónde  vienes  tú? 
Carl.        Pues  de  buscar  ropa  blanca 

para  coser,  pues  las  cofias 

no  dan  ni  para  pagarlas. 
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Marc.        ¡Estamos  bien,  hija  mía! 

(¡Pobrecita  de  mi  alma! 
Ésta  se  ca&ó  conmigo 
sin  duda  alguna  engañada, 
creyendo  vivir  muy  bien!) 
¡Qué  situación! 


ESCENA  IV 


DICHOS.  UN  LACAYO  con  librea  lujosa  de  la  época  por  el  fondo 

derecha 


LaC.  (Presentándose  en  la  puerta.) 

¡Ah,  de  casal 

MARC.         (Apresurándose  á  coger  un  paño  para  afeitar.) 

Adelante.  ¿Qué  va  á  ser? 

Sulpicio,  tráete  el  agua. 
Lac.  ¿El  peluquero  Marcelo, 

sois  vos? 
Marc.  ¡El  mismo! 

Lac.  Me  manda 

mi  señora  que  os  avise; 

en  su  palacio  es  aguarda. 
Marc.       ¿En  su  palacio?  (¡Qué  es  esto, 

Dios  mío!)  ¿Y  cómo  se  llama? 
Lac.  La  Grimard. 

Marc.  ¿La  bailarína 

de  la  Opera?  (¡Caramba! 

¡Voy  en  seguida,  corriendo; 

sin  duda  es  para  peinarla!) 

(coge  de  un  tocador  peines,  tenacillas,  etc.) 

Vamos,  conducidme  pronto. 
¡La  artista  de  moda  en  Francia! 
¡La  bailarina  más  célebre 
que  me  busca  y  que  me  llama! 

(Abrazándoles.) 

¡Ay,  esposa  de  mi  vida! 
¡Ay,  cuñado  de  mi  alma! 
¡Ay,  ya  tengo  la  cabeza 
popular  que  me  faltaba! 

(Vase  siguiendo  al  Lacayo  por  el  foro  derecha.) 


12  - 


ESCENA  V 

CARLOTA  y  SDLPICIO 

Cafl.        ¿Irá  á cambiar  nuestra  suerte? 

Sul.  No,  seguiremos  lo  mismo, 

porque  Marcelo  es  un  loco, 
porque  un  genio  se  ha  creído, 
y  dejando  nuestro  pueblo, 
aquí  nos  establecimos 
y  aquí  llevamos  dos  meses 
muñéndonos  de  apetito. 
Y  no  te  quejes,  hermana, 
porque  tú  te  lo  has  querido. 

Música 

Ya  comprendo  que  al  hablarme 
de  ese  modo,  í-olo  es 
porque  recordarme  quieres 
mi  aventura  con  el  rey. 
Eso  es  lo  que  siempre 

te  repetiré, 
y  que  fuiste  tonta, 
repito  también. 
¡Tú  no  sabes  lo  que  es  un  monarca, 
cuando  dice  que  va  á  protejer! 
¡Tú  no  sabes  lo  bueno  que  es  eso, 
ni  las  cosas  que  vienen  después! 


De  una  cacería  alegre 
á  Compiegne  el  rey  volvió, 
y  en  la  granja  de  mi  padre 
con  su  corte  descansó. 
Con  respeto  y  temerosas 
las  doncellas  del  lugar, 
le  ofrecimos  lindas  flores, 
que  aceptó  Su  Majestad. 
El  rey  nos  miraba  á  todas 


Carl. 


SUL 


Carl. 


con  muchísimo  interés, 
y  á  todas  nos  dio  las  gracias 
y  mostróse  muy  cortés, 
y  entre  todas  las  doncellas, 
yo  no  sé  por  qué  razón, 
en  mi  cara  solamente 
el  monarca  se  fijó. 


Y  también  te  dijo 
— ya  recordarás: — 
«Ven,  niña,  á  la  corte, 
y  allí  brillarás.» 

Y  yo  colorada 

y  casi  temblando, 
le  dije  en  seguida: 
«Mañana  me  caso.» 

Y  á  un  monarca  siempre 
se  dice  que  sí, 

porque  se  supone 
que  va  con  buen  fin. 
¿Qué  dices,  hermano, 
eso  debí  hacer? 
Yo  voy  á  la  corte, 
si  nazco  mujer. 


En  los  ojos  del  monarca 
vi  la  llama  del  amor, 
y  confusa  y  encendida 
miré  al  suelo  con  rubor; 
él  al  verme  ruborosa, 
ven — me  dijo — niña,  ven, 
y  el  calor  de  sus  palabras, 
aturdida  no  escuché. 
Todo  lo  que  el  rey  de  Francia 
con  su  amor  quiso  decir, 
en  la  luz  de  su  mirada 
ruborosa  comprendí. 
Y  es  que  suelen  las  doncellas 
á  un  galán  adivinar, 
cuando  mira,  cuando  calla, 
y  cuando  habla  y  sin  hablar. 
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Pero  yo  prefiero 
con  mi  peluquero, 
un  honrar  tranquilo 
y  un  honrado  pan. 
¡Cállate  y  no  digas 
tanta  atrocidad! 
Cada  uno  tiene 
su  modo  de  pensar. 

ESCENA  VI 

'  DICHOS.  MARCELO  por  el  foro  derecha 

Hablado 

MaRC.         (Entrando  y  tirando  el  sombrero,  después  de  dejar  los 
avíos  de  peinar  sobre  el  tocador.) 

¡Maldigo  mi  suerte  ingrata! 
Carl.        ¿Qué  ocurre,  Marcelo,  di? 
Marc.       ¿Qué  ocurre?  ¡Que  contra  mí 

el  infierno  se  desata! 

Tras  del  lacayo  marché 
•   y  contento  y  presuroso 

al  palacio  suntuoso 

de  la  Grimard,  yo  llegué. 

¡Qué  lindas  combinaciones 

de  bucles,  trenzas  y  rizos 

y  plumajes  y  postizos 

pensé  al  p'sar  lOvS  salones! 

¡Cómo  la  voy  á  peinar! 

— me  dije — y  e»  tusiasmado 

con  el  peine  preparado 

y  los  hierros  de  rizar, 

penetré  en  el  tocador 

de  la  bailarina  bella 

y  en  él,  me  encontré  con  ella 

¡Qué  hermosura!  ¡Qué  primor! 

¡Qué  pelo  tan  abundante! 

]Qué  sedoso!  ¡Qué  esplendente! 

«¡Tenéis  un  pelo  excelente» 

— le  dije  fino  y  galante.— 

«Llamado  he  sido  por  vos 

y  en  complaceros  confío. 


Sül. 
Carl. 
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Conque,  ¿os  peino? — No,  hijo  mío, 

si  á  mí  me  peina  Legrós. 

Fué  el  llamaros,  porque  quiero, 

— perdonad  si  os  ofendí — 

que  me  esquiléis  á  Lili, 

que  es  mi  perrito  faldero.» 

Ciego,  descompuesto,  loco, 

como  artista  me  indigné. 

Lo  que  dije,  no  lo  sé, 

pero  no  le  dije  poco. 

Y  como  en  su  casa  estaba, 

es  natural,  se  enfadó, 

llamó  al  lacayo  y  me  echó 

jy  hasta  Lili  me  ladraba! 
Cárl.        ¡Peinar  á  una  bailarina 

poco  nombre  te  iba  á  darl 
Marc.        ¿Pero  te  quieres  callar? 

¡Esta  mujer  desatina! 

¿No  ves  tú  que  esa  cabeza 

es  una  de  las  mejores? 

¡Qué  miles  de  espectadores 

van  á  admirar  su  belleza! 

Hay  cabezas  papulares 

que  llegarlas  á  peinar, 

es  lo  mismo  que  tirar 

doscientos  mil  ejemplares. 
Sul.  Desengáñate,  Marcelo: 

como  es  preciso  comer, 

al  pueblo  habrá  que  volver. 
Carl.        Es  verdad. 
Marc.  No,  vive  el  cielo. 

Luchar  quiero  hasta  morir, 

y  la  fama  que  he  soñado 

lograré  con  un  peinado, 

y  tú  lo  vas  á  lucir. 
Carl.        ¡Yo!  ¿Qué  dices? 
Marc.  Ya  verás: 

con  tu  cabello  sedoso 

formaré  el  peinado  hermoso 

que  orgullosa  ostentarás; 

y  allí,  tras  de  la  vidriera 

del  escaparate  aquel,  (ei  del  salón  de  peluquería.) 

sirviéndote  de  dosel 

una  cortina  cualquiera, 
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estarás  haciendo  alarde 

de  mi  creación  soberana, 

cuatro  horas  por  la  mañana 

y  otras  cuatro  por  la  tarde, 

y  cuando  esté  contemplando 

mi  peinado  mucha  gente, 

con  la  cara  sonriente 

das  vueltas  de  cuando  en  cuando. 

SüL.  (Subiendo  hacia  el  foro.) 

jQué  locura  1 

CaRL.  (Tratando  de  convencerle.) 

¡Ven  aquí! 
Marc.        ¡No  penséis  que  desvarío! 
Carl.        ¡Vamos,  Marcelo,  hijo  mío, 
no  seas  loco,  vuelve  en  tí! 

SüL.  (Mirando  por  la  ventana,  foro  derecha.) 

¡Pero,  silencio! 
Carl.  ¿Qué  pasa? 

Sul.  Que  una  carroza  llegó 

muy  cerca  de  aquí  y  paró. 

MARC.  (Subiendo  al  foro  con  Carlota.) 

¿Muy  cerca  de  aquí,  de  casa? 
Sul.  Y  á  una  dama  que  ha  bajado 

con  un  noble  caballero, 
si  no  me  engaño,  el  cochero 
nuestra  puerta  ha  señalado. 

MARC.  (Mirando.) 

¡Hacia  aquí  vienenl 
Carl.        (ídem.)  Verdad. 
Marc.        Idos,  dejadme. 
Carl  .  ¿Por  qué? 

MaRC.  (Empujándoles  hacia  la  primera  derecha.) 

Solo  los  recibiré. 

Adentro. 
Sul.  Pero... 
Marc.  Callad. 

(Vanse  Carlota  y  Sulpicio  primera  derecha.  Marcelo  va 
hacia  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  VII 

MARCELO,  la  DÜBARRY  y  el  DUQUE  foro  derecha.  Luego  SULPI- 
CIO  por  la  primera  derecha.  La  Dubarry  y  el  Duque  trajes  elegantí- 
simos de  la  época 

Música 


Duque 

Marc. 
Duque 


Marc. 


(Apareciendo  en  la  puerta  del  fondo,  á  Marcelo.) 

¿Sois  de  la  casa? 
Soy  el  maestro. 

(Dejando  paso  á  la  Dubarry  que  le  sigue  y  entrando 
tras  ella  ) 

Pasad,  señora.  \  ♦ 

Tomad  asiento. 


Duque 
Marc. 


Nobles  señores, 
podéis  mandar, 
que  en  todo  al  punto 
se  os  servirá. 
A  esta  señora 
vais  á  peinar. 
Con  mucho  gusto. 
(¿Quiénes  serán?) 


Duque  ¿No  tenéis  un  gabinete 

reservado? 
Marc.  Sí,  señor. 

(Señalando  la  segunda  izquierda.) 

Aquí  hay  uno  preparado, 

confortable  y  cornil faut. 
Duque        (a  la  Dubarry.) 

Convendría  que  no  vieran 

vuestro  coche. 
Dub.  Decís  bien. 

Marc.  Pues  se  evita  fácilmente 

y  eso  yo  lo  arreglaré. 

(se  dirige  á  la  primera  derecha  y  llama  á  Sulpicio  que 
sale,  van  juntos  al  foro  y  Marcelo  simula  darle  órde- 
nes señalando  hacia  la  derecha,  por  donde  desaparece 
Sulpicio.) 

2 
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DüB.  (Al  Duque.) 

¡Tomáis  muchas  precauciones! 
Duque  Mis  temores  son  por  vos. 

Dub.  ¡Si  supiera  el  rey  que  juntos 

por  París  vamos  los  dos! 


M.ARC.  (Volviendo  al  proscenio.) 

Una  puerta  tiene 
esa  habitación 
que  á  una  calle  baja 
da,  noble  señor. 

Duque  Por  ella  saldremos. 

Marc.  Voy  á  preparar; 

sguarden  un  poco 
que  no  he  de  tardar. 

(Vase  por  la  segunda  izquierda .) 


Dub. 


Duque 


¡Esta  aventura 

me  hace  feliz!  (Rieudo.) 

¡Dejad  que  ría 

la  Dubarry! 

¡Por  Dios,  condesa, 

que  os  van  á  oir! 

Tener  prudencia 

conviene  aquí. 


Dub.  Hoy  se  olvida  la  Condesa, 

señor  Duque,  de  quien  es, 
recordando  solamente 
que  fué  Juana  Vaubernier. 


Costurera  en  ñno 
del  -Barrio  Latino, 
alegre  griseta, 
graciosa,  gentil, 
que  el  talle  lucía 
y  amor  encendía 
por  los  boulevares 
del  bello  París. 
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Duque  Siempre  en  París  vuestra  hermosura 

lució  brillante  como  el  sol 
y  por  la  gracia  y  la  hermosura 
la  reina  fuisteis  del  amor. 
Dub,  Reina  no  soy  de  la  hermosura; 

si  nombre  tal  me  dió  París, 
fué  porque  en  pos  de  la  alegría 
siempre  corno  la  Dubarry. 
Duque  Muy  bella  sois, 

os  engañáis. 
Enloquecéis 
cuando  miráis. 


Dub.  Buscando  amor 

con  loco  afán, 
ventura  al  fin 
logré  alcanzar. 


Pobres  estudiantes 
fueron  mis  amantes; 
de  alegres  señores 
también  me  burlé, 
y  así  tuve  viejos 
que  me  perseguían 
su  amor  y  riquezas 
poniendo  á  mis  pies. 


Pero  lo  que  hacía 
en  mi  corazón 
estallar  de  pronto 
la  revolución, 
era  ver  cruzar  la  villa 
á  un  alegre  batallón, 
con  bandera  desplegada 
de  las  músicas  al  son, 
redoblando  los  tambores, 
resonando  las  cornetas 
despeitando  con  sus  ecos 
el  amor  de  las  grisetas 
porque  en  cada  compañía 
que  veíamos  pasar, 


Dub. 
Duque 


Duque 
Dub. 

Duque 
Dub. 

Duque 

Dub. 
Duque 
Dub. 
Duque 


se  llevaba  nuestras  almas 
un  bizarro  militar. 


)        Pobres  estudiantes, 
(         firmes  y  constantes, 
no  son  hoy  los  reyes 

de  |  ™]  |  corazón. 

El  tiempo  dichoso 
de  loca  ventura 
y  dulce  alegría 
por  siempre  pasó. 

De  la  vida  hay  que  gozar, 
y  el  presente  de  ventura 
es  preciso  asegurar, 
porque  el  oro  y  el  amor 
son,  para  el  que  los  alcanza, 
de  la  dicha  el  bien  mayor. 

¡Oh,  placer  singular 
el  vivir,  es  amar! 

Hablado 

¡Sois  un  ángel! 

Señor  Duque, 
ahora  os  digo  yo  silencio. 
Vuestra  mano. 

Bien,  tomadla, 
pero  que  no  suene  el  beso. 

(Besándole  la  mano.) 

¡Pero  Condesa,  por  Dios, 

que  estamos  perdiendo  el  tiempo! 

(Con  malicia.^ 


¡Lo  que  es  vosl... 

¡Es  ya  muy  tarde! 
¿Dónde  está  ese  peluquero? 
Tengo  que  ir  á  la  Opera, 
ya  no  me  acordaba,  es  cierto. 
Si  el  rey  no  os  ve  en  vuestro  palco... 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  MARCELO 

(Saliendo  segunda  izquierda  y  levantando  la  cortina  de 
la  puerta  que  divide  la  escena.) 

Ya  tengo  todo  dispuesto. 
Pasad,  señora. 

(La  Dubarry  entra  y  desaparece  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

(Al  pasar  por  delante  de  Marcelo,  á  éste  y  refiriéndose 
al  peinado.) 

¡Cuidado! 
¡Mi  fama  está  en  ese  pelo! 
Acaso  vuestra  fortuna, 
dependa  de  esos  cabellos. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

(Después  de  dejar  caída  la  cortina  y  arreglarla  de  modo 
que  tape  bien  la  puerta.) 

Aquí  la  ocasión  no  es  calva 
y  aquí  se  luce  Marcelo-. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  X 

ROGER  y  CARLIER,  tipos  de  policía  de  la  época,  y  detrás  el  pri- 
mer MINISTRO 

Música 

ROGER  j  (Entrando  por  el  foro  derecha,  seguidos  del  primer 
CAR .  )  Ministro.) 

La  dama  entró  aquí, 

señor,  yo  la  vi, 

y  por  su  figura 

y  por  su  apostura, 

es  cosa  segura 

que  es  la  Dubarry. 
Min.  ¿Y  si  os  equivocasteis? 

Roger      j    Yo  creo  que  no. 
Car.        j    Yo  no  vi  su  rostro  bello, 


Marc. 

Duque 

Marc. 
Duque 

Marc. 
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mas,  señor,  yo  insisto  en  ello; 

la  Condesa  aquí  se  entró. 
Min.  ¿Y  á  qué  viene  en  pleno  día 

á  tan  pobre  barbería 

una  dama  principal? 
Roger      1    Pues,  señor,  yo  afirmaría 
Car.         I    que  afeitarle  no  vendrá. 
Min.  Aquí  hay  un  misterio 

que  yo  acia  ra ié, 

porque  me  va  en  ello 

fortuna  y  poder. 


Los  tres  Siempre  Luis  XV 

veleta  fué, 
que  en  sus  amores 

fácil  giró, 
y  en  su  inconstancia, 

por  la  qué  ve 
pronto  se  olvida 

de  la  que  vio. 

(Recorren  la  escena  observando.) 


Si  esta  noche  conseguimos 
sorprender  á  la  Condesa, 

(Nueva  evolución,  volviendo  á  quedar  en  su  sitio. 

si  por  suerte  al  fin  hallamos 
á  la  joven  de  Compiegne, 
perderá  la  favorita 
el  cariño  de  Luis  XV 
y  nosotros  gozaremos 
para  siempre  del  poder! 


Min.  ¡Qué  golpe,  Roger! 

jQué  golpe,  Carlier! 
Roger  J  Pues  ello  ha  de  ser, 
Car.        )       cuanto  antes  mejor. 

La  dama  entró  aquí,  etc.,  etc. 
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ESCENA  XI 

DICHOS.  EL  DUQUE,  por  la  segunda  izquierda 

Hablado 

DUQUE         (Saliendo  y  observando  por  todas  partes.) 

Juraría  haber  oído... 

ROGER         (Que  está  observando  por  entre  la  cortina  del  biombo.) 

¡Señor,  el  Duque! 

(Se  replegan  los  tres  hacia  el  fondo.) 

Min.  Pues  calma. 

(Jar.  Es  la  Condesa. 

Min.  Silencio; 

cayo  el  ratón  en  la  trampa. 

Id  á  palacio  en  seguida. 
Roger      j  Llegamos  en  dos  vaneadas. 

Car.  j  (Saludan  y  vansc  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XII 

EL  PRIMER  MINISTRO,  EL  DUQUE.  Luego  la  DUBARRY,  segunda 
izquierda 


DuQUE  (Levantando  la  cortina  para  pasar  á  la  derecha  y  qi 

dando  asombrado  al  encontrarse  con  el  Ministro-) 

¡El  Ministro! 
Min.  ¡Señor  Duque! 

¿Venis  á  haceros  la  barba 

en  tan  pobre  barbería? 
Duque       Ya  lo  veis;  lo  que  me  extraña 

es  ver  que  baja  á  este  sitio 

todo  un  Ministro  de  Francia. 
Min.  Señor  Duque,  hablemos  claro, 

que  no  estamos  para  farsas. 

Ahí  dentro  está  una  mujer 

y  es  la  Condesa. 
Duque  ¡Me  pasma 

tan  fina  penetración! 

¡Es  adivinar! 


24 


Min.  Y  nada 

me  detiene,  á  verla  voy. 

(intenta  pasar  al  otro  lado  y  el  Duque  se  interpone  á 
su  paso.) 

Duque  Esa  puerta  está  cerrada 
para  vos,  señor  Ministro, 
y  el  Duque  Aiguillón  la  guarda. 

Min.  Vuestra  conducta  me  dice... 

(Sigue  hablando  en  voz  baja;  entretanto  la  Dubarry 
ha  salido  con  tiempo  para  que  al  ir  á  levantar  la  cor- 
tina para  pasar  á  la  derecha,  ve  al  Ministro  y  retroce- 
de, volviendo  á  hacer  mutis  por  segunda  izquierda.) 

Dub.  ¡El  Ministro!  ¡Dios  me  valga! 

¡Por  la  otra  calle!  ¡A  la  Opera!  (vase.) 
Duque       Que  es  una  mujer  casada 

os  digo  la  que  está  ahí. 


ESCENA  XIII 


EL  PRIMER  MINISTRO,  EL  DUQUE  y  MARCELO 


MaRC.         (Saliendo  segunda  izquierda.) 

¡Qué  asombro!  ¡Qué  bien  peinada! 

(Descorre  la  cortina  y  pasa  á  la  derecha.) 

Señor,  acabé  el  servicio 
y  ha  partido  ya  la  dama. 
Min.  ¡Burlarse  así! 

MaRC.         (Reparando  en  él.) 

¿Quién  es  éste? 

Duque        (Dándole  una  moneda.) 

Tomad,  Marcelo.  (¡Salvada!) 
Marc.       (¡Algún  marido. burlado, 

se  lo  conozco  en  la  cara!) 
Min.  Señor  Duque,  buenas  tardes. 

Iremos  á  la  revancha. 
Duque      Iremos,  señor  Ministro. 
Marc.       (¡Qué  gente  tengo  en  mi  casa!) 


* 
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ESCENA  XIV 


DICHOS  y  CARLOTA  por  la  primera  derecha 


y  a 


CARL  (Saliendo.) 

Marcelo. 

Marc  .  ¡Carlota  mía! 

(Pasa  á  su  encuentro  á  la  derecha 
baja.  El  Ministro,  que  se  dispone 
oir  la  voz  de  Carlota  se  detiene, 
asombrado.) 

Mtn.  (¡Esa  joven!  Sí,  es  su  mismo 

rostro;  sí.  ¡Es  la  de  Compiegne! 
¡La  partida  no  he  perdido!) 
¿Vamos,  señor  Duque? 

Duque  Vamos. 

MlN.  (Dejándole  pasar  delante.) 

Pasad  vos,  no  lo  permito. 
Duque      Adiós,  buena  gente,  (vase  foro  derecha.) 
Min.  Adiós. 

(¡Por  fin  con  la  joven  dimos!) 

^Vase  detrás  del  Duque.) 


hablan  en  voz 
hacer  mutis,  al 
1  verla  queda 


ESCENA  XV 


CARLOTA  y  MARCELO.  Luego  SULPICIO 


MARC.  (Saludando.) 

¡Adiós,  monseñor! 
Carl.        (ídem.)  ¡Señores! 

(A  Marcelo.) 

¿Pero  qué  pasa? 

MARC.         (Bajando  al  proscenio.) 

¡Un  ministro! 
¡Un  duque  de...  no  sé  qué 
en  mi  casa!  ¡Yo  deliro! 
¡Ay,  qué  fortuna  más  grande! 

SüL.  (Entrando  precipitadamente  por  el  foro  derecha.) 

¡Marcelo!  ¡Cuñado  mío! 
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Marc.       ¿Qué  quieres? 

Sul.  Pero,  ¿no  sabes 

á  quién  peinaste  ahora  mismc? 
Marc.       ¿A  quién? 
Sul  ¡A  la  Dubarry! 

¡El  cochero  me  lo  ha  dicho! 
Marc.       ¡A  la  favorita! 
Carl.  ¡Cómo! 
Marc.       ¡La  favorita!  ¡Dios  mío! 

¡Dame  un  abrazo,  mujei!  (Abraza  á  suipicio.) 

¡Dame  un  abrazo,  Suipicio!  (ídem  á  cariota.) 

Ya  logré  lo  que  buscaba, 

ya  mi  tuerte  he  conseguido, 

¡pues  ya  tengo  la  cabeza 

popular  que  necesito! 

(Cuadro  á  juicio  de  los  actores.  Ataca  la  orquesta  y 
cae  rápido  el  telón  de  cuadro.  Sigue  la  orquesta  y  á  su 
tiempo) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  el  vestíbulo  ó  foyer  de  los  palcos  del  piso  en- 
tresuelo de  la  Opera  en  París,  durante  la  época  de  Luis  XV.  Las, 
primeras  laterales,  derecha  é  izquierda,  practicatles  con  sus  tapi- 
ces corridos.  El  foudo  de  este  salón,  abierto  y  sostenido  el  arte- 
senado  por  dos  columnas,  deja  ver  el  corredor  circular  de  los 
palcos,  de  los  cuales  el  de  frente  tiene  puerta  practicable  que  á 
su  tiempo  se  abre  y  deja  ver  el  interior  del  teatro  y  la  parte  alta 
de  su  embocadura.  Libres  las  cajas  laterales  del  corredor  de  los 
palcos.  En  el  salón  foyer,  divanes  rojos,  muebles  propios  de  la 
época,  candelabros  con  luces,  maceteros  con  flores,  columnas  con 
bustos  de  músicos  célebres  y  todo  cuanto  dé  carácter  á  la  deco- 
ración. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  sigue  la  música,  figurando  que  están  terminan- 
do el  primer  acto  de  la  ópera.  UNA  TIPLE  y  el  CORO  GENERAL; 
después  se  oyen  aplausos  y  salen  por  las  primeras  laterales  y  por  el 
corredor  de  los  palcos  el  CORO  DE  SEÑORAS  elegantemente  vesti- 
das de  Caballeros  de  la  época,  con  sus  espadines,  etc.,  etc  ,  y  forman 
grupos  comentando  el  estreno.  Después  por  el  corredor  de  los  palcos 
LA  MARQUESA  DE  SABLE,  LA  CONDESA  DE  SABLY,  LA  BARO- 
NESA DE  MALLY,  LA  VIZCONDESA  DE  LA  FURRIERE  y  LA  SE- 
ÑORA DE  C AMBON,  elegantemente  vestidas  con  trajes  de  la  época  y 
peinados  exagerados  de  moda,  adornados  con  plumas,  lazos,  pája- 
íos,  etc.,  etc. 


Música 


TlPLE         ( (Dentro.) 


CoRO        1        Por  finj^Jarnante  dueño 

hoy  torna  vencedor. 
Por  fin  ha  conseguido 
la  gloria  y  el  amor.  (Aplausos.) 
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CaB.  (Coro  de  señoras,  saliendo  ) 

¡Tiene  el  primer  acto 

música  divina! 

¡Un  primor  de  forma 

es  la  Cavatina! 

¡Ha  estado  la  tiple 

cual  nunca  la  oí! 

¡Va  á  ser  un  gran  éxito 

si  esto  sigue  asi! 


L<AS  CINCO  DAMAS  (Saliendo  por  los  corredores  de  los  palcos.) 

¡Qué  ópera  tan  linda! 
¡Resulta  un  primor! 
Cond.  ¡Y  qué  guapo  sale 

en  ella  el  tenor! 

CaB.  (Saludando.) 

¡Señoras! 

Damas  (ídem.)  ¡Señores1. 
Cab.  ¿Qué  tal,  les  gustó? 

¡Son  buenos  autores 

Roland  y  Rameau! 


Damas  Dejad  el  estreno; 

amigos,  venid, 
y  contednos  algo 
de  la  Dubarry. 


(Forman  grupos  y  en  son  de  murmuración.) 

Cab..  Pues  se  dice  y  se  murmura 

y  en  palacio  se  asegura 
no  sé  qué  de  una  aventura 
en  que  va  por  medio  amor. 

Damas  Esperad,  amigos  míos, 

la  aventura  la  sé  yo. 

Cab.  ¿Y  es  chistosa  la  aventura? 

Damas  Muy  chistosa,  sí,  señor; 

y  es,  que  en  una  barbería 
de  una  calle  que  yo  sé, 
con  el  Duque,  á  la  Condesa, 
esta  tarde  halló  Choiseul. 

Cab.  ¡Pues  ella  no  ha  venido! 
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Damas  ¡Su  palco  aún  está  solo! 

Cab.  ¡Y  el  rey  está  muy  serio! 

Damas  ¡Lo  mismo  dicen  todos! 

Todos  Si  el  pobre  Rey  supiera 


(Avanzando  al  proscenio.) 

que  así,  de  esa  manera, 
su  amada  favorita 
se  pierde  por  París, 
bien  pronto  terminara, 
bien  pronto  se  acabara 
la  suerte  que  en  la  corte 
halló  la  Dubarry. 
Veremos  lo  que  pasa, 
por  algo  ha  de  pasar 
y  en  tanto,  contengamos 
nuestra  curiosidad. 

Cab.  (Despidiéndose.) 

¡Señoras! 
Damas  ¡Señores! 
Todos  Adiós,  hasta  ahora. 

("Van  haciendo  mutis  por  los  sitios  por  donde  salieron. 

y  que  esta  aventura 

se  cuente  y  Se  Corra.  (Desaparecen.) 


ESCENA  II 

MARCELO  por  la  primera  derecha,  vestido  un  poco   más  elegante 
que  en  el  cuadro  anterior 

Hablado 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

¡Yo  me  muero  de  impaciencia! 

¿En  dónde  está  esa  mujer? 

¡Esa  mujer,  que  no  llega 

para  que  empiece  mi  gloria! 

Cuando  el  público  la  vea 

con  mi  peinado,  dirá: 

— «¿Qué  artista  es  el  que  la  peina; 
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quién  es  ese  genio,  quién, 

dónde  se  esconde?  ¡Que  venga!» 

¡Y  hasta  puede  que  me  aplaudan! 

Por  eso  dejé  la  tienda, 

pedí  una  entrada,  pagué, 

y  aquí  estoy  dando  mil  vueltas 

por  arriba,  por  abajo 

y  abriendo  todas  las  puertas. 

¡Marcelo,  ten  esperanza, 

que  tu  fortuna  está  hecha! 

(Se  dirige  hacia  el  corredor  de  los  palcos  y  observa  por 
todos  lados.) 


ESCENA  III 

MARCELO,  el  PRIMER   MINISTRO,    ROGER   5    CARLIER  por  la 
primera  derecha 

MlN.  (Riéndose.) 

¡Qué  ridículo  tan  grande! 

¡Qué  horrible  está  la  Condesa  1 
Roger       ¡Ni  sus  propios  enemigos 

la  hubieran  puesto  tan  fea! 
Car.  ¡Peinado  más  estrambótico! 

Min.  ¡Yo  no  creí  que  era  ella 

cuando  del  coche  ha  bajado! 
Roger       ¡Cuando  en  su  palco  la  vean 

carcajada  general! 

MaRC.         (Bajando  al  proscenio.) 

¡Nada,  esa  mujer  no  llega! 
Min.  ¡Calle,  el  peluquero! 

Car.  ¡Sí! 

MlN.  (Avanzando.) 

¡Buen  amigo!  ¡Enhorabuena! 

(En  son  de  burla.) 

Roger  ¡Peináis  de  un  modo  admirable!  (ídem,) 

Marc  .  ¡  Ya  la  han  visto! 
Min.  ¡Está  hechicera! 

Car.  ¡La  Condesa  va  á  dar  golpe! 

MlN.         ,    (Tendiéndole  la  mano,  que  él  estrecha.) 

¡Está  divina! 
Roger  ¡Soberbia! 
Marc  .       (¡Todo  un  Mi  nistro  de  Francia 
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con  calor  mi  mano  estrecha!) 

Yo  la  he  peinado,  yo  he  sido. 
Roger       (¡Señor,  lo  veis,  era  ella!) 
Min.  Pues...  dedícate  á  otra  cosa 

y  mira,  cierra  la  tienda. 

Has  puesto  á  la  Dubarry 

que  nadie  dice  que  es  ella. 

(a  los  policías.) 

Venid  y  veréis  qué  cara 
pone  el  Rey  cuando  la  vea. 

(Vanse  los  tres  riendo  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

MARCELO  é  poco,  el  DUQUE  con  la  DUBARRY  en  traje  elegantísi- 
mo de  corte  cubierto  por  una  capa  con  cuello  alto,  por  la  primera 
derecha 


Marc. 


Duque 


Marc 


Duque 

Marc. 
Duque 


¡Pero  qué  dicen,  Dios  mío! 
¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
¡Cataplum,  se  hundió  mi  gloria! 

(Viendo  aparecer  al  Duq-ue  con  la  Dubariy.) 

¡Ella!  ¡Ya  llegó!  ¡Qué  guapal 
¡Ahora  verán  el  efecto! 

(se  esconde  foro  derecha.  Pasan  el  Duque  y  la  Duba 
rry  de  primera  derecha  al  fondo  izquierda;  desapare- 
cen, volviendo  al  poco  tiempo  el  Duque  desesperado.) 

¡Yo  me  consumo  de  rabia! 
¡Qué  peinado  más  ridículo! 
¡Cuando  la  vea  el  Monarca 
todo  por  el  suelo,  todo! 
¡Malhaya  la  ñora,  malhaya 
en  que  aquel  ruin  peluquero.  . 

(volviendo  á  salir  y  adelantando  al  proscenio  iz- 
quierda.) 

¡Ese  es  el  Duque!  Caramba, 
yo  voy  á  ver...  ¡Señor  Duque! 

(Volviendo  la  cara.) 

¿Quien? 

Marcelo. 

¿Tú?  ¡Canalla 
imbécil,  mal  peluquero! 


# 
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Marc. 


Duque 
Marc. 
Duque 


Marc  . 
Duque 
Marc. 
Duque 


Marc 


¿Si  eres  un  mal  peluquero 
por  qué  te  atreviste... 

¿Yo? 

¿Es  posible  que  yo  haya 
peinado  mal?  No,  lo  niego. 
¡Quita,  necio! 

Tero... 

Aparta 
ó  no  respondo  de  mí. 

(Se  oye  dentro  un  rumor  como  de  aprobación  y  sor- 
presa que  va  creciendo  hasta  que  rompe  en  un  aplau- 
so nutrido.  Inútil  es  advertir  que  todos  los  que  tomen 
parte  en  este  aplauso  deben  tener  los  guantes  puestos.) 

¡Pero  qué  es  esto,  qué  pasa! 

(Subiendo  al  foro.) 

Que  aplauden. 

oí,  ¿pero  á  quién? 

A  la  música. 

No,  calla, 
si  no  ha  comenzado  el  acto. 
Vov  á  ver...  Espera.  Aguarda. 

(Se  dirige  hacia  el  fondo  izquierda  y  desaparece.) 

¿Qué  es  lo  que  pienso?  será... 

("Va  hacia  el  foro  y  abre  la  puerta  del  paleó  del  cen- 
tro; crecen  los  aplausos.) 

¡Nada,  lo  que  yo  pensaba! 
¡Mi  peinado!  ¡Mi  peinado! 
Ella  en  su  palco  gallarda 
y  preciosa  como  nunca 
saluda  á  los  que  la  aclaman... 
El  rey  aplaude  también... 
También  aplauden  las  damas... 
¡El  triunfo  es  tuyox  Marcelo! 
Tu  nombre  será  mañana 
popular  y  celebrado 
en  París  y  en  toda  Francia! 
¿Y  dicen  que  estaba  fea? 
¡Lo  que  está  es  muy  reteguapa! 

(sigue  observando;  cesan  los  aplausos.) 
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ESCENA  V 

MARCELO,  el  PRIMER  MINISTRO,  ROGER  y  CARLIER,  por  el  fon- 
do derecha 

Min  .         ¡Que  público  tan  imbécil! 

¿Habéis  visto? 
Roger  ¡Sí,  me  pasma! 

¡Qué  manera  de  aplaudirla! 
Car.  Lo  cierto  es  que  está  muy  guapa. 

Roger       Y  el  rey,  ya  lo  vió  vuecencia, 

también  aplaudía. 
Min.  Calla. 
Roger       ¡Ay,  monseñor,  de  esta  hecha 

ya  perdimos  la  pitanza! 

MARC.         (Acercándose  desde  donde  ha  estado  observando'  el 
cuadro.) 

¡Eh!  ¿que  tal?  ¿Peino  ó  no  peino? 
Min.         Idos  muy  enhoramala. 
Marc.       (¡No  les  gusta  mi  victoria!) 
Min.         ¡Peluquero  de  camama! 

¡Pillo,  tunante,  maldito! 

(Aparte  á  Roger  y  Carlier.) 

No  nos  queda  otra  esperanza 

que  la  joven  de  Compiegne 

y  esta  tarde  hay  que  robarla. 
Roger       ¿Mas  dónde  está? 
Min.  Lo  sé  yo; 

venid,  que  esa  es  mi  venganza. 

La  mujer  del  peluquero 

será  pronto  del  Monarca 

y  al  baile  que  habrá  está  noche 

en  Palacio,  hay  que  llevarla. 

(Vanse  los  tres  precipitadamente  por  la  primera  dere- 
cha.) 
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ESCENA  VI 

MARCELO  y  SULPICIO  por  la  primera  izquierda 
MARC.         (Observando  en  el  foro.) 

¡Está  divina!  ¡Divinal 

SüL.  (Saliendo.) 

¿Pero,  dónde  e~tá  mi  hermano? 

(Viéndole.) 

¡Hola,  Marcelo! 

MaRC.         (Bajando  al  proscenio.) 

¡Sulpicio! 

¿Tú  también  en  el  teatro? 
Sül.  Sí,  señor,  lo  he  visto  todo. 

¡Qué  triunfo! 
Marc.  ¡Por  fin  triunfamos! 

Ya  soy  popular,  ahí  tienes. 


ESCENA  VII 

DICHOS.  El  DUQUE  por  el  fondo  izquierda 
DUQUE         (Adelantando  con  los  brazos  abiertos.) 

¡Marcelo, -venga  un  abrazo! 
MarCc       ¡Gran  señor! 
Duque       (Abrazándole.)  Tu  suerte  hiciste. 

La  Condesa  en  su  palacio 

te  aguarda  esta  noche. 
Marc.  ¿A  mí? 

Sul.  ¡Qué  honor! 

Duque  Va  á  empezar  el  acto 

y  VOy...  No  faltes.  (Vase  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

MARCELO  y  SULPICIO 


Marc. 


¡Faltar! 

(Dando  paseos  por  todo  el  escenario.] 

Yo  no  me  voy  del  teatro, 
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yo  ya  no  vuelvo  á  mi  casa, 
ya  soy  casi  un  cortesano 
y  me  debo  á  mis  clientes. 
De  aquí,  me  voy  al  palacio 
de  la  Condesa,  no  hay  más. 

¿Pero  y  mi  mujer?  (Parándose  frente  á  Sulpicio.) 

Sul.  ¡Es  claro, 

pobrecilla,  nada  sabe! 
Marc.       Cuéntaselo  tú,  cuñado; 

anda,  corre,  vete  y  dile 

que  al  fin  mi  sueño  he  logrado, 

que  soy  grande,  que  soy  célebre, 

que  estoy  loco  de  entusiasmo, 

que  como  con  la  Condesa 

y  dile  que  me  han  nombrado... 

no  se  que  me  nombrarán, 

pero  á  mí  me  nombran  algo. 

¡Viva  Marcelo  primero! 
Sul.  ¡Viva,  viva  mi  cuñado! 

(Se  oye  un  fuerte  aplauso  dentro,  Marcelo  abriendo 
la  puerta  del  palco,  señala  á  Sulpicio  hacia  el  sitio  en 
que  se  supone  que  está  la  Dubarry.  Sulpicio  queda 
asombrado.  Cuadro.  Música  en  la  orquesta  y  vuelve  á 
caer  el  telón  de  cuadro. 

Intermedio  musical 

f  Una  vez  terminado  éste,  ataca  la  orquesta  al  número 
siguiente  y  se  verifica  la 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Decoración  á  todo  foro.  Gran  parque  y  palacio  de  la  Condesa  Du- 
barry.  En  la  primera  izquierda,  un  pabellón  rústico,  con  pequeña 
gradería  para  subir  á  él.  Partiendo  de  la  segunda  izquierda  y  en 
sentido  un  poco  diagonal,  el  vestíbulo  del  palacio,  al  cual  da 
acceso  una  gran  gradería  de  mármol.  En  primera  derecha,  hacia 
el  fondo  y  diagonal  también,  un  gran  cenador  cuyo  interior  tiene 
que  ver  el  público.  Toda  la  escena  alumbrada  con  farolitos  á  es- 
tilo de  la  época,  y  á  la  puerta  del  palacio  dos  píes  derechos  con 
brazos  con  luces;  repartidas  convenientemente  por  la  escena, 
sillas  de  mimbre,  de  respaldo  alto,  pintadas  de  blanco  y  dentro 
del  cenador  una  consola  con  espejo  y  candelabros  con  luces  en- 
cendidas y  dos  ó  tres  sillas.  Es  de  noche. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  formando  parejas  para  el  baile  (cha- 
cona) la  DUBARRY  con  el  DUQUE,  y  la  CONDESA  con  MARCELO 
en  primer  término,  y  detrás,  á  gusto  del  director  de  escena,  la  VIZ- 
CONDESA, la  BARONESA,  RAMEAU,  ROLAN D  el  PRIMER  MINIS- 
TRO, DAMAS  DE  LA  CORTE  y  CABALLEROS;  los  del  segundo 
cuadro,  formando  grupos,  repartidos  por  la  escena.  A  la  puerta  del 
vestíbulo  dos  lacayos  con  grandes  y  lujosas  libreas,  con  sus  res- 


ESCENA  PRIMERA 


pectivos  bastones 


ftlúsica 


Duque 


(a  la  Dubarry,  mientras  bailan.) 


(¡No  he  logrado,  Condesa, 


Düb. 


vuestra  voz  escuchar!) 
(¡Luego  aquí  os  espero, 


pues  tenemos  que  hablar!) 


Cou  o 


El  baile,  amor 
y  encanto  es, 
y  en  él  la  dicha 
encontraré; 
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las  notas  dulces 
de  Rameau, 
el  alma  llenan 
de  placer. 
Gozar  debemos 
la  ilusión, 
danzando  ahora 
con  amor, 
bailemos  más, 
dancemos  sin  cesar. 


Cond. 


Marc 

Cond. 
Marc. 


(A  Marcelo.) 

¡Tened  cuidado! 

¡Bailáis  muy  mal! 

¡No  lo  he  notado! 

¡Será  verdad. 
Una  peluca  os  tendré  que  echar. 
Sabéis,  señora,  que  en  ese  arte 

no  tengo  igual. 


Coro  Bailemos, 

dancemos  sin  cesar. 

(Termina  el  baile  y  aplauden  los  invitados.) 


Dub.  Esta  noche  los  aplausos 

deben  darse  á  los  autores, 

(Por  Roland  y  Rameau.) 

que  esta  tarde,  con  su  ingenio, 
alcanzaron  fama  y  nombre. 

Ram        i        Gracias,  señora. 

Duque  Dice  muy  bien; 

más  tenemos  otro  artista 

(Por  Marcelo.) 

que  merécelos  también. 
Todos  El  peluquero, 

muy  cierto  es. 
Marc  .  Gracias,  señores, 

por  la  merced. 
(¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
yo  no  sé  lo  que  me  da, 
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y  es  que  no  tengo  costumbre 
de  esta  popu — de  esta  popu — 
de  esta  popularidad. 


Düb. 


En  crónicas  y  libros 
leyendo  sin  cesar, 
el  arte  del  cabello 
Marcelo  supo  hallar. 


A  las  damas  de  la  corte, 

que  están  bien  con  sus  maridos, 

el  peinado  muy  severo 

él  las  pone  con  postizos. 

Es  este  un  peinado 

que  sienta  muy  bien, 

á  las  que  no  faltan 

nunca  á  su  deber. 

Marc  .  Pero  hace  ya  tiempo 

que  no  peino  así, 
porque  este  peinado 
ya  está  muy  pasado 
de  moda  en  París, 

Todos  ¡Tiene  gracia  y  picardía! 

¡Es  muy  tuno  el  peluquerc ! 
Si  peinase  á  los  maridos, 
¿qué  diría  el  marrullero? 


Dub.  A  las  damas  de  la  corte 

que  se  paean  de  ligeras, 
él  las  peina  llamativas, 
con  mil  plumas  y  diademas. 
E3  este  un  peinado 
que  no  tiene  igual, 
para  las  estrellas 
de  brillo  fugaz. 

Marc.  Y  hace  mucho  tiempo 

que  yo  peino  así; 
porque  este  peinado 
es  el  más  llevado 
por  todo  París. 

Todos  ¡Tiene  gracia  y  picardía I 
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¡Es  muy  tuno  el  peluquero, 
y  á  las  damas  de  la  coi  te 
bien  conoce  el  marrullero! 


Hablado 

DUB.  (A  Marcelo.) 

¿Estás  contento? 
Marc.  ¡Señora! 
Duque       ¿Estás  contento,  Marcelo? 
Marc.       Contentísimo;  mas  no 

sé  ya  ni  lo  que  me  pesco. 

¡Tanto  lujo  me  deslumhra, 

tanto  fausto  me  da  miedo, 

y  estoy  ya,  que  se  me  puede 

basta  ahogar  con  un  cabello, 

y  no  es  extraño  que  á  mí 

se  me  pueda  ahogar  con  eso. 
Dub.  ¡La  cosa  es  muy  natural! 

¡como  que  eres  peluquero! 
Min.  Mas,  permitidme,  Condena:  (a  la  Dubarry.) 

¿comemos  ó  no  comemos? 
Dub.  Es  verdad;  al  comedor, 

señores,  que  vuela  el  tiempo, 

y  al  gran  baile  de  Palacio 

tenemos  que  asistir  luego. 
Duque       Al  comedor. 

Rol.'       I  ¡A  comer! 

(Los  caballeros  ofrecen  la  mano  á  las  damas  y  van  d< 
,  apareciendo  por  el  vestíbulo  del  palacio.) 

Bar.  (ai  pasar,  á  Marcelo.) 

Mañana  en  casa  os  espero 

para  peinarme. 
Maec.  ¡Señora! 
Bar.         A  las  doce,  (vase.) 
Marc.  Iré. 
Vizc.  Marcelo, 

mañana  á  las  doce  en  casa,  (vase.) 
Marc.  Iré. 

Cond.  Gran  peluquero, 

te  necesito  mañana 
para  un  peinado  soberbio. 
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Marc.       ¿Os  peinaré  de  corneta, 

de  paloma  ó  de  vencejo? 
Cond.        Lo  que  quieras.  ¡A  las  doce! 

(Vase;  detrás  del  primer  ministro  y  cerrando  la  comi- 
tiva los  lacayos.) 

Marc.        Iré  también.  ¡Esto  es  hechol 

¡Se  me  disputan  el  peine! 

¡Ya  lo  sabía  yo  esto! 
Dub.  ¡Pero,  Marcelo,  no  vas!... 

Marc.        ¿Al  comedor? 
Duque  ¡Por  supuesto! 

Dub.  Yo  te  invito  á  nuestra  mesa. 

Marc.        ¡Ay,  señora,  no  merezco!... 

¡Ay,  señora,  muchas  gracias! 

Voy  al  comedor  corriendo. 

¡Cómo  me  voy  á  poner 

esta  noche  de  alimentosl 

(Saludando  cómicamente  al  subir  al  vestíbulo.) 

¡Señora  Condesa!  ¡Duque! 

¡Qué  honor  para  un  peluquero!  (vase.) 


ESCENA  II 

La  DUBARRY  y  El  DUQUE 

Música 

Duque  ¡Solos! 

Dub.  Solos. 

Duque  ¡Juana  mía! 

Sin  testigos,  nuestro  amor 
deja  al  alma  enamorada 
que  te  diga  su  pasión. 


Cuando  en  la  corte 
por  vez  primera 
vi  tu  hermosura, 
ciego  quedé, 
y  desde  entonces 
del  alma  entera 
la  fe  más  pura 
te  consagré. 


Cuando  en  la  corte 
vi  á  un  caballero 
noble  y  galante 
mi  afán  logré, 
y  desde  entonces 
del  alma  entera 
la  fe  mas  pura 
te  consagré. 


Mas  era  un  vano  sueño, 

mi  dulce  amado  dueño, 

querer, — de  amores  loco, — 

querer  llegar  á  tí. 

Pues  no  era  un  vano  sueño, 

mi  dulce  amado  dueño, 

querer, — de  amores  loco, — 

querer  llegar  á  mi. 

Y  á  todo  un  rey  de  Francia, 

querer,  con  arrogancia, 

robarle  sus  amores, 

robarle  para  mí. 

A  todo  un  rey  de  Francia 

le  vence  en  arrogancia 

un  noble  caballero 

que  reina  solo  aquí.  (En  el  corazón 


Cuando  dos  almas 
sienten  unidas 
las  ilusiones 
de  una  pasión, 
dulces  cadenas 
unen  sus  vidas 
con  eslabones 
de  eterno  amor. 


Que  en  pos  de  la  esperanza, 
amor  todo  lo  alcanza, 
el  alma  al  fin  logrando 
la  dicha  que  soñó. 
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Hablado 


Duque 
Dub. 


Duque 
Dub. 


Duque 


Dub. 

Duque 
Dub. 

Duque 

Dub. 

Duque 

Dub. 


¡Cuánta  ventura,  verdad! 
Sí;  pero  estoy  intranquila. 
Algo  traman  en  Palacio, 
nos  acechan,  nos  vigilan, 
sospechan  que  nos  amamos 
y  contra  los  dos  conspiran, 
y  en  el  baile  de  esta  noche 
temo  que  la  favorita, 
la  Dubarry,  pierda  todo 
el  poder  que  al  rey  domino. 
Pero,  ¿sabes  algo? 

Nada, 
es  una  sospecha  mía, 
no  sé  qué  temo.  ¡Si  tú 
entre  la  vil  camarilla 
del  rey  indagases  algo!... 
No  temas,  en  mí  confía, 
que  ahora  mismo  yo  eabré 
si  hay  algo  que  justifica 
tus  temores. 

Pues  te  aguardo 
al  acabar  la  comida. 
¿Dónde? 

(Señalando  á  la  derecha.) 

En  ese  cenador. 
Hasta  luego,  Juana  mía. 

(Estrechando  pus  manos.) 

Adiós;  no  tardes. 

No  tardo.  (Vase  foro  derecha.) 
(Haciendo  mutis  por  el  vestíbulo  de  su  palacio.) 

¡Aún  reina  la  favorita!  (vase.) 


ESCENA  III 

CARLOTA  y  SULPICIO;  ella  en  traje  de  dama,  pero  vestida  modes- 
tamente. Salen  por  el  foro  izquierda,  asombrados  de  todo  lo  que 
ven  y  penetran  en  el  cenador  de  la  derecha 


Sul.  ¡Qué  jardines  tan  hermosos1 

C.vrl.        ¡Qué  palacio  tan  magnífico! 
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¡Ahí  vive  la  Dubarry! 
¡Cuánto  lujo,  hermano  mío! 
Vamos  á  ver  á  Marcelo, 
á  tu  esposo,  convertido 
en  un  artista  famoso. 

(Penetran  en  el  cenador,  j 

ESCENA  IV 

DICHOS.   El  PRIMER  MINISTRO  por  el  vestíbulo  del  palacio;  á 
poco  ROGER  y  CARLIER  por  el  fondo  izquierda 


Min.  ¡Ya  es  tarde,  estoy  intranquilo! 

(Baja  á  escena.) 

¡No  vuelven  esos! 

CaRL.  (Volviéndose  asustada.)  ¡A}1!  ¿quién? 

Sul  (Mirando.)  ¡Un  señor  muy  bien  vestido! 

CaRL.  VámonOS.  (Tratando  de  huir.) 

SUL.  Estate  quieta.  (Sujetándola.) 

ROGER  (Saliendo  y  dirigiéndose  al  ministro.) 

¡Monseñor! 
Car.  ¡Señor  ministro! 

Min.  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Y  la  joven? 

Roger  Per  ella  á  su  casa  fuimos. 
Car.  Pero  no  estaba  en  su  casa. 

Roger       Una  vecina  nos  dijo  .. 
Car.  Que  al  anochecer  salió. 

Roger  Preguntamos... 
Car.  Inquirimos... 
Los  dos      Y  no  la  hemos  encontrado. 
Min.  ¿Y  qué  hacemos?  ¡Vive  Cristo! 

¡El  rey  que  la  está  esperando! 

¡Yo  que  se  lo  he  prometido! 

¡Animales! 
Los  dos  ¡Monseñoi! 
Min.  ¡Rocines! 
Los  dos  ¡Señor  ministro! 

Min.  ¡Fuera  de  mi  vista,  fuera! 

Esperadme. 
Los  dos  ¡Nos  lucimos! 

(Saludan  y  vanse  foro  izquierda  ) 


SüL. 

Carl. 
Sul. 
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ESCENA  V 

CARLOTA.  SÜLPICIO.  El  PRIMER  MINISTRO.  Luego  CARLIER 
CaRL.  (Observando  desde  el  cenador.) 

¡Ay,  mira,  ese  caballero, 

— no  me  equivoco — es  el  mismo 

que  estuvo  esta  tarde  en  casa. 

MlN.  (Al  otro  lado  de  la  escena.) 

¿Y  qué  hacer?  jTodo  perdido! 
Sul.  Pues  vamos  á  preguntarle 

por  Marcelo. 

(Salen  del  cenador,  Sulpicio  llevando  de  la  mano  á 
Carlota  que  no  se  atreve  á  presentaise.) 

Min.  ¡Qué  conflicto! 

Sul.  ¡Gran  señor!  (saludando.) 

Carl.  ¡El  cielo  os  guarde!  (ídem.) 

MlN.  (Volviendo  la  cara  y  quedando  asombrado  al  ver  á 

Carlota.) 

(¡Qué  es  esto!  ¡Qué  es  lo  que  miro! 
¡Ella  aquí;  ya  me  salvé!) 

(Muy  galante.) 

Joven,  celebro  muchísimo 

volver  á  veros. 
Sul.  (a  cariota.)        ¡Se  acuerda! 

Carl.        Pues  con  este  hermano  mío 

vengo  en  busca  de  mi  esposo. 
Sul.  Sí,  señor;  porque  la  he  dicho 

lo  que  pasó  en  el  teatro, 

y  por  eso  aquí  vinimos 

para  abrazar  á  Marcelo. 
Min.  Es  un  deseo  justísimo. 

Sul.  ¡Se  quieren  corno  dos  tórtolos! 

Min.  (¡Mucha  astucia  necesito!) 

,       Es  natural. 
Sul.  Y  yo  dije: 

(Presentándola.) 

— «Pues  alquilas  un  vestido 

en  casa  de  una  prendera..» 
Carl.        Y  aquí  estábamos  pensando 

el  modo  de  introducirnos. 
Min.  ¡Difícil  va  á  ser  la  cosa! 
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Sul.  ¿Por  qué? 

Min.  ¡Cuando  yo  os  lo  digo! 

Carl.        ¿Por  qué,  señor? 

Min.  La  condesa, 

vive  solo  de  caprichos, 

es  una  mujer  ligera, 

muy  hermosa,  sus  hechizos 

cautivan  á  los  incautos... 

y  en  fin,  que... 
Sul.  Señor  ministro, 

no  sigáis.  ¡Pobre  Carlota! 
Carl.        ¿Qué  dices? 
Sul.  Que  tu  marido, 

si  ya  no  es  conde  á  estas  horas, 

le  falta  poco. 
Carl.  ¡Dios  mío! 

Min.  Señora,  y  si  vos  queréis 

convenceros  de  lo  dicho, 

al  baile  que  hay  en  Palacio 

os  llevo.  Vuestro  marido 

va  con  la  Condesa 
Carl.  ¿Sí? 

Voy  con  vos...  Pero,  ¿qué  digo? 

yo  á  Palacio,  no. 
Min.  ¿Por  qué? 

Sul.  Porque  en  una  ocasión  quiso 

el  rey  protegerla,  y  ésta 

como  es  tonta... 
Min.  Vais  conmigo. 

Podéis  llevar  antifaz, 

en  la  corte  está  admitido. 
Sul.  ¡Claro,  mujer! 

Carl.  Pues  sí,  voy. 

Sul.  Y  tu  hermano  va  contigo 

á  confundir  á  ese  infame. 
Min.  ¡Mas  de  ese  modo  vestido 

no  puede  ser! 
Sul.  ¡Es  verdadl 

Min.  Llevarás  un  traje  mío.  (subo  ai  foro  y  llama.) 

Carlier. 

CAR.  (Saliendo  foro  izquierda.) 

¡Señor! 

Min.  A  este  joven 

llévale  á  casa  ahora  mismo, 
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y  que  de  mi  guardarropa 
escoja  el  traje  más  rico. 

SüL.  (Agradecido.) 

¡Gran  señor! 
Min.  ¡Y  aquí  al  instante! 

Sul.  (¡Qué  bueno  es  este  Ministro!) 

(Saluda  y  vase  con  Carlier  por  el  fondo  derecha  ) 


ESCENA  VI 

CARLOTA  y  PRIMER  MINISTRO.  Luego  ROGER 
CaRL.  (Asustaba.) 

¡Y  se  va  y  me  deja  sola! 
Min.  Os  deja  con  un  amigo 

que  desde  ahora  os  protege. 

Odio  á  muerte  á  los  maridos 

que  engañan  á  sus  mujeres. 
Carl         ¡Sois  muy  bueno! 
Min.  (¡Ya  he  vencido! 

Si  yo  pudiera  también...)  (se  ríe.) 
Carl.         ¿De  qué  os  reís? 
Min.  Pues  me  río 

de  una  aventura  graciosa. 

¿Vos  queréis  que  vuestro  mismo 

esposo  os  peine? 
Carl.  ¡No  entiendo! 

Min.  Arregla  vuestro  marido 

ese  peinado;  calláis, 

ni  una  frase,  ni  un  suspiro 

que  delate  que  sois  vos; 

con  este  antifaz,  el  mío, 

(Desatándolo  del  pomo  del  espadín.) 

os  encubrís,  os  arregla 
y  á  Palacio;  vaya,  os  digo 
que  va  á  ser  vuestra  venganza 
la  más  graciosa  que  he  visto. 
Carl.        Lo  que  queráis. 

MlN.  (Subiendo  al  foro  y  llamando.) 

Ven,  Roger. 

(Sale  éste  fondo  izquierda  y  hablan  en  voz  baja.) 

Carl.        ¡Falso!  ¡Quién  lo  hubiera  dicho! 
Todos  los  hombres  iguales. 
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Roger       ¡Descuidad,  he  comprendido! 

(Vase  por  el  vestíbulo.) 

Min.  Venid  á  este  cenador; 

(l.a  conduce  al  de  la  derecha  y  la  hace  sentar  en 
una  silla,  cubriéndola  con  el  antifaz.) 

el  bello  rostro  cubrios 
y  esperad.  Ni  una  palabra- 
si  habláis  todo  está  perdido. 
Carl.        Callaré,  yo  os  lo  prometo. 

MlN.  (Saluda  y  sale  del  cenador.) 

¡Mi  aventura  es  un  prodigio! 
Va  á  palacio,  el  rey  la  ve, 
porque  es  claro,  yo  le  aviso, 
yo  me  escurro,  el  rey  se  escurre 
y  todos  nos  escurrimos, 
y  la  que  da  la  caída 
es  la  Condesa.  ¡Magnífico! 
¡Esto  es  ser  hombre  de  Estado! 
¡Esto  es  ser  primer  Ministro! 


ESCENA  VII 

CARLOTA.    El  PRIMER   MINISTRO,    ROGER   y  MARCELO  por  el 
vestíbulo.  Roger  trae  un  «necessaire»  de  tocador  que  pasa  á  dejar  en 
el  cenador.  Luego  CORO  GENERAL,  dentro 


Rogí 


MlN. 

Marc 
Min. 

Marc 


Min. 
Marc  . 


(Saliendo.) 

¡Señor! 

(Entra  en  el  cenador,  deja  el  «necessaire»  y  vuelve 
salir.) 

(Llamando.) 

Marcelo, 
(saliendo.)  ¿Quien  llama? 

Un  admirador  del  arte 
soberano  que  cultivas. 
¿Qué  decís?  ¡Pues  esta  tarde 
bien  os  burlabáis  de  mí! 
Pero  os  dispenso;  adelante. 
¿Qué  me  quiere  su  excelencia^ 
Pedirte  un  favor  muy  grande. 
¿De  qué  se  trata?  Veremos. 
(¡Hasta  los  ministros  caen 
á  mis  pies!)  Hablad,  hablad.  - 
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Min.  Sin  que  se  aperciba  nadie, 

vas  á  hacer  otra  edición 
de  tu  tocado  admirable 
ahora  mismo. 

Márc.  Estoy  comiendo, 

pero  en  seguida  que  acabe, 
si  pagáis  bien... 

MlN.  (Dándole  una  bolsa  con  dinero.) 

Al  contado. 

Marc.       (¡Ay,  cómo  pesa!)  Llevadme 
en  donde  está  esa  señora, 
porque  la  peino  al  instante. 

Min.  Está  en  ese  cenador. 

Es  una  dama  importante 
que  va  á  Palacio  de  incógnito. 

MARC.  (Pasando.) 

Vamos. 

Min.  No  digas  á  nadie... 

MaRC  ,         (Entrando  en  el  cenador.) 

Señora,  bésoos  los  pies. 
Carl.  (¡EU) 

Min.  f ¡Va  á  ser  chistoso  el  lance!) 

Música 

CORO  (Dentro.) 

Todos  brindemos  por  el  amor; 
por  él  no  más  hay  que  vivir, 
¡Viva,  viva  la  Condesa, 
que  es  asombro  de  París! 

Llegó  la  hora  de  los  brindis, 

(Trata  de  ir  al  vestíbulo.) 

os  suplico  que  aguardéis. 
Os  habéis  comprometido; 
acabad  y  beberéis. 

(¡Marcelo  vuelve  al  cenador.) 

Comienza  tu  obra. 
Al  punto  comienzo. 

(Revolviendo  en  el  «necessaire.») 

Todo  lo  preciso 
aquí  está  dispuesto. 


Marc. 
Min. 

Marc. 


—  49  — 


Carl.  (Aquí  está  el  tunante. 

¡Bien  las  va  á  pagar!) 
Min.  (¡Señora,  silencio! 

¡Señora,  callad!) 
Marc.  Lazos,  peines,  polvos  y  plumas... 

Nada  falta,  voy  allá. 

(¡Me  hago  rico  de  esta  hecha!) 

(A  Carlota.) 

Si  gustáis,  voy  á  empezar. 

(Examinándola  mientras  la  arregla  el  tocado.) 

(¡Y  es  gallarda  su  figura! 

¡Y  muy  guapa  debe  ser! 

¡Y  su  pie  también  me  agrada! 

¡De  chiquito  no  se  ve!) 
Min.  ¿Qué  estás  haciendo? 

Marc.  Nada,  señor. 

Min.  )    Peinad  al  punto 

Roger         \    sin  dilación. 
Carl.  (¡Ay,  cómo  me  mira  el  pobre! 

¡Si  supiera  que  soy  yo! 

¡Pero  no,  que  se  fastidie 

y  que  pague  su  traición!) 
Marc.  Una  pluma  en  este  lado 

no  parece  que  está  mal. 

¿Qué  tal?  ¿Qué  tal? 

Y  este  lazo  colocado 

por  encima  del  tocado 

es  de  efecto  colosal. 
Min.  )    A  peinar  sin  chistar, 

Carl.  ¡    sin  hablar;  á  peinar. 

Marc  .  Esa  ya  es  mucha  exigencia; 

pero  mucha,  pero  mucha. 

¡Hacer  mudo  á  un  peluquero 

mientras  peina,  no  se  usa! 
Coro  ¡V^a,  viva  la  Condesa! 

El  vino  y  el  amor 

á  el  alma  dan  ventura 

y  en  esta  vida  son 

la  dicha  más  segura. 

Gocemos  sin  cef-ar, 

placeres  y  alegrías 

que  de  la  vida 

hay  que  gozar. 


4 
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Marc. 


Min. 
Marc  . 


(oliendo  la  cabeza  de  Carlota.) 

¡Pero  que  es  esto,  demonio! 
Juraría... 

¿Qué  dudas? 
¡Pues  no  creí,  qué  tontería, 
que  peinaba  á  mi  mujer!  (Huele.) 
(¡La  pomada  que  ella  usa, 
tiene  este  perfume,  sí! 
¡No  es  posible!  Sin  embargo, 
por  si  es  ella,  voy  á  ver...) 

Aquí  Otro  riciilo.  (Adornándola  ) 
(Bajo  á  ella.) 

(¡Carlota,  hija  mía!)  (ídem.) 
Se  tuerce  este  lazo.  (ídem.) 

(Bajo  á  ella..) 

(Carlota,  por  Dios.) 

(Alto  al  Ministro.) 

Ya  estoy  terminando. 

(Bajo  á  ella.) 

(¡Carlota,  responde!) 
¡Se  calla!  No  es  ella, 
ya  veo  que  no. 


Min. 

ROGÉR 

Min. 


Carl. 
Min. 
Roger 
Marc. 


Señores  míos, 
ya  terminé. 
Es  obra  digna, 
de  tu  valer. 

(Conduciendo  a  Carlota  de  la  mano  hacia  el  pabellón 
de  la  izquierda.) 

Venid,  señora  mía 
adiós  mi  buen  Marcelo. 
(¡No  sé  lo  que  me  pasa!) 

|    Adiós,  gran  peluquero. 

Adiós,  señora  mía; 
señores,  id  con  Dios. 

(Entra  en  el  tocador  y  arregla  los  útiles  que  empleó.) 

¡No  sé  por  qué  me  escamo! 
¡Me  escamo,  sí  señor! 
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Hablado 


Min. 


Carl. 

Min. 

Carl. 

Marc  . 


Min. 

ROGER 

Min. 


Venid,  señora,  venid 

y  esperad  á  vuestro  hermano 

aquí  en  este  pabellón. 

Pero... 

Yo  vendré  á  buscaros. 
Esta  noche  me  las  paga. 

ese  pillo      ese  falso.  (Entra  en  el  pabellón.) 

¡Qué  locura!  ¡\li  mujer! 

Me  estará  en  casa  esperando 

la  pobre. 

Roger,  ya  sabes: 
mi  litera,  los  criados... 

Descuidad.  (Vase  por  fondo  derecha.) 

Lo  que  es  ahora, 
mi  triunfo  está  asegurado. ' 

(Vase  por  el  vestíbulo.) 


ESCENA  VIII 


MARCELO.   El  DUQUE,   fondo  derecha 


Marc.       ¡Caramba,  pero  el  olor 

de  esa  señora!...  Mas  vamos 
á  comer.  ¡Soy  un  imbécil! 

(Sale  del  cenador  y  se  encuentra  con  el  Duque  que 
avanza  hacia  él.) 

Duque  (saliendo.) 

Juana  me  estará  esperando... 

(Deteniéndose  asombrado.) 

¡Marcelo,  tú  aquí! 
Marc.  Señor, 

estaba  comiendo,  cuando 

el  Ministro  me  llamó... 
Duque       ¿Para  que? 
Marc.  Para  el  tocado 

de  una  dama  que  de  incógnito. 

van  á  llevar  á  Palacio; 

y  aquí  mismo  la  arreglé. 
Duque       ¡Ah,  traidores! 
Marc  .  ¿Pasa  algo? 
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Duque       ¿En  dónde  está  la  Condesa? 
Marc.        Con  todos  los  convidados 

en  el  comedor. 
Duque  Silencio; 

(Observando  hacia  el  foro  izquierda.) 

por  el  jardín  oigo  pasos. 
¡Ella,  si! 

Marc.  ¿Mas  qué  sucede? 


ESCENA  IX 

DICHOS,  la  DUBARRY  por  el  fondo  izquierda,  que  se.  dirige  hacia 
el  cenador 


Duque 

Dub. 

Duque 


Marc. 


Dub. 
Marc. 

Dub. 


Marc 
Duque 


¡Juana! 

¿Qué?  (Avanzando.) 

Lo  que  pensamos. 
¡Tu  sospecha  es  certidumbre! 
¡Tu  poder  está  en  su  ocaso! 
A  una  nueva  favorita 
van  á  llevar  á  Palacio; 
una  joven  de  Compiegne 
según  me  han  dicho. 


Diablo! 


¿De  Compiegne?  ¡Paisana  mía! 
¿Conque  la  que  yo  he  peinado 
aquí  mismo,  es  de  mi  pueblo? 
¿Tú  la  peinaste? 

Pues  claro; 
¡si  me  lo  mandó  el  Ministro! 

(Pasando  al  cenador  y  viendo  el  «'neeessaire.») 

¡El  neceser  de  mi  cuarto! 
¡Aquí  y  en  mi  propia  casa 
la  conspiración  tramaron! 

¡Infames!  (Entra  en  el  cenador  se 

¿Pero  qué  es  esto? 

(A  Marcelo.) 

¡Calla!  (a  la  Dubarry.) 

Todo  está  explicado. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja  en  el  cenador.) 


uida  de  los  dos.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  SULPICIO  por  el  fondo  derecha,  lujosamente  vestido, 
pero  viniéndole  las  prendas  anchas,  aunque  sin  exageración 


SUL. 


DüB. 


Duque 
Dub. 


Duque 

Dub. 
Marc. 


SüL. 

Marc. 
Dub. 


Marc. 
Dub. 
Sul. 
Dub. 

Marc. 

Dub. 
Marc. 


Sul. 
Duque 


¿En  dónde  estará  Carlota? 
¡Pues  no  vengo  yo  bonito! 
Cuando  mi  hermana  me  vea... 

(Se  acerca  al  cenador  y  observa.) 

Venceré  á  mis  enemigos, 
no  lo  dudes. 

¿Pero  cómo? 
No  lo  sé,  mas  necesito 
demostrarles  á  esos  necios 
que  al  rey  de  Francia  domino.  > 

(viendo  á  Sulpicio.) 

¡Un  hombre! 

¿Será  un  espía? 

Un  espía.  (Sale  del  cenador.) 

¡Si  es  Sulpicio, 
mi  cuñado! 

¡Tú,  Marcelo!  < 
Sí;  ¿pero  quién  te  ha  vestido 
de  ese  modo?  ¿Y  á  qué  vienes? 

(Al  Duque.)  .  . 

Saberlo  todo  es  preciso.  (Salen  del  cenador.) 

Marcelo. 

Señora. 

Di. 

¡Esta  es  la  prójima,  pillo!  (A  Marcelo,  aparte.) 

¿Era  guapa  esa  mujer 
que  peinaste? 

No  la  he  visto; 
si. llevaba  un  antifaz... 
¿Y  en  dónde  está? 

Yo  colijo 

que  la  han  llevado  á  Palacio. 
La  ofreció  el  brazo  el  Ministro 
y  de  aquí  salieron. 

¡Cómo! 
¿Y  no  tienes  un  indicio 
de  quién  puede  ser  la  joven 
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SUL. 

Marc. 

Sul. 

Mafc. 
Dub. 
Duque 
Marc. 

Sul. 


Marc. 


Dub. 

Duque 

Marc. 


Sul. 
Dub. 

Marc. 

Sul. 


Dub. 


Sul. 


de  Compiegne,  que  esos  malditos 
le  llevan  al  rey? 

¿Al  rey? 

(A  Sulpicio.) 

Tú  te  callas. 

¡Dios  bendito! 


Dónde  está  Carlota? 


¡¡Qué 


(Muy  sorprendido.) 

¿Qué  dice? 

¿Pero  ha  venido 

mi  mujer? 

¡Ay,  sí,  cuñado! 

Y  lo  que  yo  me  imagino 

por  lo  que  aquí  estoy  oyendo, 
es  que... 

No  sigas,  Sulpicio. 
¡Era  mi  mujer,  á  quien 
le  puse  plumas  y  rizos, 
era  ella,  sí,  era  ella! 
¡Ya  me  lo  había  yo  olido! 
¿Que  es  tu  mujer? 

¿Tu  mujer? 
¡La  misma!  Por  Dios  os  pido 
que  vayáis  pronto  á  Palacio, 
porque  si  no... 

(Llorando.)  ¡Pobrecito! 

No  temas  nada,  Marcelo. 
¿Confías  en  mi? 

Confío, 
pero  si  no  vais  deprisa... 

Y  yo  el  bestia,' yo  el  borrico, 
tengo  la  culpa  de  todo, 
porque  el  Ministro  nos  dijo 
que  eras  tú  de  la  Condesa... 
vamcs...  pues  el  favorito. 

(Ataca  la  orquesta  y  aparecen  por  el  foro  Roger  y  Car- 
lier,  coincidiendo  la  salida  del  primer  Ministro.) 
(Al  verlos.) 

¿Pero  qué  es  esto?  ¡Callad! 
Venid  aquí. 

(Entran  todos  en  el  cenador;  la  Dubarry  apaga  las 
luces  de  los  candelabros.) 

¡Pobrecillo! 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  el  primer  MINISTRO,  por  el  vestíbulo,   ROGER  y  CAR- 
LIER  seguidos  por  dos  lacayos  que  conducen  una  lujosa  litera  que 
colocan  al  pie  de  la  escalinata  del  vestíbulo  y  Lacayos  (Coro  de  Ca- 
balleros). Luego  CARLOTA  por  el  pabellón 

Música 


RoGER 

Carlier 
Coro 


Dub. 


Dub. 

Duque 

Marc. 

8UL. 
MlN. 


SUL. 

Marc 

Dub. 

Duque 


Marc. 

SUL. 

Marc 


j  (Por  el  foro  derecha.) 

La  dama  espera; 
[  vamos  allá, 

que  nos  espera 
Su  Majestad. 

(Roger  habla  con  el  Ministro  mientras  los  otros  colo- 
can la  litera;  el  Coro  forma  en  dos  filas,  en  el  fondo.) 

Mucho  silencio; 
no  hay  que  chistar, 
que  nos  proteje 
la  obscuridad. 
Unos  lacayos 
y  una  litera: 
no  hay  duda  alguna, 
vienen  por  ella. 
Chito,  silencio; 
vamos,  Roger, 
que  aquí  tenemos 
á  esa  mujer. 

(Se  dirige  hacia  el  pabellón.) 

¡Pillos!  ¡Tunantes! 

¡Callad,  por  Dios! 

Todo  se  pierde 
si  alzáis  la  voz. 
Pero  caramba, 
Sulpicio... 

*  ¿Qué? 
Esa  dama  por  quien  vienen 
es  Carlota  mi  mujer. 
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MlN.  (Sacando  de  una  mano  á  Carlota,  siempre  cubierta  con 

el  antifaz.) 

En  la  litera 

que  aquí  os  espera 

pronto  en  palacio 

podéis  estar. 
Cari).  (¡No  sé  qué  temo, 

Virgen  bendita!) 

¿Pero  y  mi  hermano? 
Min.  También  irá. 

Venid,  señora. 

(La  conduce  á  la  litera;  Roger  abre  la  puerta.) 

SulRC  j     íQue  se  ^a  llevan! 

Dub.  No,  buen  Marcelo, 

Ahora  verás. 

(Sale  del  cenador  con  Marcelo.; 

¡Marcelo  mío, 
dame  tus  brazos! 
(¡Ella  furiosa 
debe  saltar!) 

OaRL.  (Que  durante  unos  instantes  lucha  con  el  Ministro 

para  desasirse  de  él  y  correr  hacia  el  grupo  de  la  Du- 
barry  y  Marcelo;  lo  logra  por  fin  y  se  interpone  entre 
los  dos,  quitándose  el  antifaz.) 

¡Qué  miro,  se  abrazan! 
¡Infame,  traidor! 
Min.  (Corriendo  detrás  de  ella  para  sujetarla.) 

¡Señora!  ¡Señora! 

SüL.  (Saliendo  del  cenador  seguido  del  Duque  y  pasando  á 

la  izquierda.) 

¡Marcelo! 
Dub.  ¡Saltó! 
Car.  Niega,  infame, 

que  te  be  visto 

y  en  sus  brazos 

te  miré. 

DüBARRY  MAICELO 

k  No  bagáis  caso  Calla,  tonta, 

linda  joven,  no  hagas  caso, 

porque  todo  porque  todo 

broma  fué.  broma  fué. 
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DUQUE         (Al  Ministro  en  son  de  burla.) 

Excelencia, 
ya  habéis  visto 
que  os  derrotan 
otra  vez. 
Sul.  El  monarca 

se  ha  quedado 
sin  la  joven 
de  Compiegne. 


DUBARRY,  DUQUE,  SULPICIO     MlNISTRO.  I\0G£R,  CaRLIER 

y  Marcelo  y  Coro 


Todos 


¡Qué  buen  chasco 
se  han  llevado; 
se  han  lucido, 
pero  bien! 


Con  un  palmo 
de  narices 
se  quedaron 
nos  quedamos 
otra  vez. 


¡El  demonio 
es  la  Condesa! 
Es  muy  lista 
esta  mujer. 


Hablado 

DüB.  (Al  Ministro,  con  ironía.) 

Señor  Ministro,  mil  gracias 
son  las  que  os  tengo  que  dar. 
Acepto  vuestra  litera 
con  un  placer  sin  igual 
y  en  ella  iré  muy  gustosa 
á  ver  á  su  Majestad, 
y  á  decirle  que  por  él, 
más  que  Ministro,  sois  ya 
una  cortesana  vieja 
para  traer  y  llevar.  (Riendo.) 
En  fin,  llevadme  á  palacio. 

DUQUE         (Al  Ministro.) 

No  pudo  deciros  'más. 
Düb.  Señor  Ministro,  la  mano. 

MlN.  (Turbado.) 

¡Señora! 

Duque  (¡Rabiando  está!) 
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Sul.  Me  alegro,  por  embustero. 

Roger       Nos  lucimos. 
Car.  Es  verdad. 

Marc.       ¿Y  tú,  Carlota,  por  qué, 

por  qué  cuando  con  afán 

te  llamé,  no  respondiste? 
Carl.        Por  celarte  nada  más. 
Sul.  Es  inocente. 

Marc.  Lo  creo. 

DüB.  (Dentro  de  la  litera  y  asomando  la  cabeza  por  una 

ventanilla.) 

¡A  palacio  sin  tardar 
y  dadme  guardia  de  honorl 
Min.  (¡No  hay  un  ridículo  igual!) 

(Los  Lacayos  del  foro  abren  calle;  rompen  la  marcha 
Roger  y  Carlier.  Detrás  la  litera,  en  la  portezuela  iz- 
quierda el  Ministro;  detrás  vuelven  á  cerrar  los  Laca- 
yos y  vanse  todos  por  el  fondo  derecha.  En  este  mo- 
mento ataca  la  orquesta.) 

Marc.       Yo  no  doy  guardia.  Tú,  á  casa  • 
y  basta  de  gloria  ya. 
Que  por  querer  yo  cabezas 
para  subir  y  medrar, 
y  obtener  fama  y  honores 
y  lucir  mi  habilidad, 
¡por  milagro  mi  cabeza 
no  es  cabeza  popular! 

(Fuerte  en  la  orquesta  v) 


TELON 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política- cómico -lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella. — Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so Música  del  maestro  Reig. 

De  caza.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Origina!,  en  prosa  y  verso. Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Udn-chin. — Disparate  có:l  ico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicade  losmaestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panor  ama  lírico  fantástico  invero- 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  vorso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Bou- 
vestre.)  Música  de. los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  los 
maestro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros. Origmaly  en  verso.  Músicade  losmaestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  ycuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — J uguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 


dros.  (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la )  (Tercera  edición.) 
Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición. 

Muevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  del  natural  — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Mú  ica  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición ) 

Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico -lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edic'ón.)  * 

Las  dos  madejas.  —  Juguete  cómico-lírico,  enun acto. Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico- lírica-fan'  ástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Orginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  enun  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  «* 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cua  ro  cuadres. 
Música  del  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
versD.  Música  dei  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105. — Sainóte  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  vfrso. 
Música  del  maestro  Estellés. 

¡El  i  rimero! — Sámete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa  — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  yersx).  Música  del  maes'ro  Valverde  (h'jo.) 

¡Losdosmillones!—  Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa  ) 
Música  del  maestro  Nieto. 


Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 

seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 

Marqués  y  Nieto  (Segunda  edición.) 
El  Cañón. — 7arzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 

nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 

Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora— ^Juguete  cómico -lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 

El  Cervecero — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Origina;  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas.  —  Zarzuela  cómica  en  un  acto  Original  v  en 
vers~i.  Mú-ica  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal v  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  dei  maestro  Marqués.  (^ej>unda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Ma-qués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  ven  ver^o 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  del 
francés.) 

El  Sábado.—  Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómina  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Es^ellés. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico  lírico  de  gran  esprtáculo  en  un 
acto  y  sei*  cuadros  y  en  verso.  (Kscrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  ios  maestres  Brull  y  Es- 
tellés.  (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  ma¡  stro  >antonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre.  —  Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  p- osa. 
El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 


Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico -fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origina!,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano  -Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernáudez  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos—  Juguete  cómico  en  un  acto,  verso.  Original. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Valverde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico-lírico  de  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — "Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, í'riginal  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Meto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí. 

La  Batalla  de  Tetuán—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Valver3e 
(hijo). 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
pros.».  Mií=ica  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

El  clavel  rojo.—  Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuados  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  v  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
.  Original  en  prosa  y  en  verso .  Música  de  los  maestros 
"Rubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  Ulloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Or  ginal  y  en  pro  a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  juicio,  oral. — Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

El  barbero  de  Sevilla.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Orig  nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Segunda  edición.) 

C orreo  interior. — É  propósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereceday  Giménez. 


La  Soleá. — Juguete  cómico-lírica  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  libre. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez,  (Cuarta 
edición). 

La  manta  zamorana.  —  Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez. 

El  morrongo.  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Secunda  edicióu.) 

Cuadros  vivos.  Pasatiempo  cómico- lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  ac^os.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

J  a  morenita. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

El  General.— Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi- 
dido en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo. — Parodia  cómico  lírica-política  en  un  act 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  de!  maestro  Giménez. 

La  Camarona.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  autom  óvil,  mamá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios.  —  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  tres  cuadros.  Mú 
sica  del  maestro  Vives.  (Tercera  edición). 

El  Timar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

Cascabel. — Opereta  conrea  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Mú  ica  del  maestro  Giménez. 

La  Lbertad.— Zarzuela  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  de  ios  maestros  Giménez  y  Vives. 

La  Favorita  del  Rey. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Múcica  del  maestro  Vives. 


Cbras  de  Guillermo  Perrín 


Católicos  y  Hugonotes. —  Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo  — Saínete  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Jugúete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  vereo. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

C)lgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 

Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Bruil. 
La  cuna. — Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber.-— Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acLo.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 


Precio:  peseta 


